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Este es un libro sencillo. Mi intención, al escribirlo, fue reunir algunos hechos de 
la Historia de la Astronomía, con particular énfasis en la española del Medioevo, 
de forma amena, sin dar muchos datos ni fechas, sin explicaciones complicadas de 
los sistemas del mundo o extensas referencias bibliográficas. Fue pensado para ser 
leído  poco a poco, como un libro de crónicas;  mientras se está en el autobús, por 
ejemplo.  
Entre las razones que me llevaron a escribirlo está la constatación, por mi parte 
sorprendente, de que la literatura de divulgación de la Historia de la Astronomía 
Española es muy escasa. No se puede decir lo mismo de la literatura especializada, 
donde  destaca con  brillantez  y tradición,  la  Escuela de Barcelona, iniciada por J. 
M. Millás Vallicrosa. Este librito pretende llenar, en parte, este hueco. 
Constaté también un cierto desconocimiento de esta historia por una parcela muy 
significante  de los legos en Astronomía y  por parte de muchos profesionales del 
campo. Pero no sólo del desconocimiento vive la dejadez del ser humano. Voy a 
contar un milagro mas no diré el nombre del santo: hace poco tuve conocimiento, a 
través de dos fuentes independientes y fidedignas, de que una obra de indiscutible 
valor científico y histórico fue regalada, por ocasión de una inauguración, a un 
dirigente  científico  extranjero.  Lo  peor  no  es  sólo  la  pérdida;  es  cómo  se  ha 
perdido el documento, pues el autor de tan noble gesto era un científico, o sea un 
conocedor de lo que regalaba. Eso demuestra hasta que punto algunas personas, 
aunque bien informadas, no cuidan adecuadamente el patrimonio español. 
 El destinatario de este escrito es el público en general y mi preocupación es que él 
conozca, aunque superficialmente, la evolución de la Astronomía en España en el 
Medioevo y que se sienta  orgulloso  por la labor que se realizó aquí en el pasado. 
Principalmente,  me  sentiría  bastante  recompensado  si  leyendo  estas  notas,  uno 
dejara de  sufrir  un poco el proverbial complejo de inferioridad de los españoles 
con relación a las ciencias llevadas a cabo en otras partes de Europa. 
Mi conocimiento de  Paleografía y  de la Historia de la Astronomía es más fruto de 
mi entusiasmo que de mi competencia. Mi  interés por estos temas es bastante 
temprano  y  se  ha  mezclado,  con  el  correr  de  los  años,  con  el  gusto  por  la 
Astrofísica,  por  la  Paleontología  y  otras  ramas  de  la  ciencia.  Siempre  me  he 
negado a entrar en el esquema del embudo intelectual de nuestros días, que muchos 
para  ocultar  su  aridez,  insisten  en  rotularlo  de  especialización.  Si  no  hay  otro 
remedio que ser incompetente, prefiero serlo en la variedad.  
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El  librito  está  centrado,  como  se  ha  dicho,  en  la  Historia  de  la  Astronomía 
Española en el  Medioevo.  Sin embargo,  no he tratado sólo de este tema. Hice 
incursiones por otros campos también pero siempre intentando no perder el camino 
de la sencillez. Esto hace  que sea un libro variado, con  apartados que  puedan ser 
leídos separadamente, de forma casi independiente.   En algunos ensayos no hago 
más que  preguntas  y  esta  es  realmente  mi  intención:  aguzar  la  no aceptación 
pasiva  del  lector/a  de los  hechos.  Por  otra  parte,  no  he  abordado las  obras  de 
Maimonides o de Averroes porque creí ser más fecundo tratando los autores menos 
conocidos y que tuviesen una conexión mas estrecha con la Astronomía. Son los 
casos, por ejemplo,  de Azarquiel y Maslama al-Madrid. Para introducirlos, me he 
metido un poco en su piel y escribí dos ensayos (Yo, Azarquiel y El olvido) y pido 
perdón a los lectores/as por el atrevimiento.    
Es muy difícil  ser  preciso a fin de satisfacer al  especialista y simultáneamente no 
ser árido  para el público no especializado. Ser entretenido para  todos es  todavía 
mas complicado. He intentado satisfacer estos tres  aspectos pero no estoy seguro 
de haberlo conseguido. Algunas de las crónicas que aquí están  son productos de 
pequeños artículos que he escrito para la revista de divulgación del Instituto de 
Astrofísica  de  Andalucía  (Granada).  Algunos  de  ellos  implicarán  en 
informaciones redundantes  pero preferí mantener la integridad de estos textos (por 
ejemplo, el ensayo sobre la astronomía arábigo-española). Los demás textos son 
productos  de meros momentos de insensatez intelectual. 
Los textos marcados con letra  itálica tienen dos finalidades. Primero: cuando se 
trata de una cita literal.  Segundo, sirve para resaltar algún nombre,  situación o una 
palabra de origen extranjero.  
Muchos fueron los que leyeron las primeras pruebas y enriquecieron bastante el 
contenido del librito.  Estoy en deuda con  E. Battaner López,  E. García Lobo, V. 
Costa Boronat, L. F. Miranda Palacios, José María Lamas y José María Quintana. 
Los  errores  que  contiene,  sin  embargo,  son  exclusivamente  míos.  Francisco 
Rendon ha elaborado las tapas y le estoy muy agradecido por su cuidado y su 
buena  voluntad.  Agradezco  a  Pilar  Moreno  García,  de  la  Biblioteca  Histórica 
Marqués  de  Valdecilla  de  la  Universidad  Complutense,  por  la  amabilidad  y 
disponibilidad con relación a la reproducción de algunas láminas de los Libros del  
Saber de Astronomía de Alfonso X.  La segunda edición de este libro fue posible 
gracias a la aportación del proyecto CCT003-05-00325. 
Finalmente, unas palabras sobre la cultura arábigo-española del pasado. Hay que 
valorarla  en  su  justa  medida.  Sin  exagerar  en  sus  logros  pero  tampoco  sin 
minimizarlos.  El  legado que  recibimos debe ser  respetado,  amado y  admirado. 
Somos y seremos  parte de  aquello que heredamos. 
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Dedico estos ensayos  a las tres mujeres más importantes de mi vida:
A mi madre, Dália Rufino, escritora y observadora de la naturaleza humana. 
A Rosana, quien comparte conmigo la aventura de vivir. 





Confieso que he nacido. Y mi patria chica es un secreto. No lo diré mientras tenga 
aliento para recordar que mi patria está donde he respirado. Soy  andalusí. Pero mi 
patria chica no la revelo. 
Mi nombre no es mi nombre, es mi sobrenombre. Me conocen por mi apodo. Hace 
referencia a mis pelos y al color de mis ojos. Son un poco rubios rojizos y azules, 
cada cual en su lugar. No me acuerdo como fue mi infancia; lo que sé es que la 
tuve  feliz  porque  si  no,  la  recordaría  irremediablemente.  Soy,  sobre  todo  un 
artesano. Un artista, si así lo prefieres. En mi más temprana juventud, obraba con 
el metal, fabricaba cosas y a veces instrumentos, de estos que se usan para medir el 
cielo. 
Quería a mi padre. A mi modo. A su modo de dejarse querer. Él siempre estaba de 
buen humor. Siempre, no. Ni siempre. Solo se enfurecía por  nada. Si el problema 
era grande, mantenía la calma, absorto y pensativo pero si el problema era otro…
Cuando se enfurecía, era por  nada, por un nada de nada. Y nadie sabía el por qué. 
Mal genio, decían algunos. Mal tronco, árbol tuerto, decían otros. Caballo sin ley, 
potro desbocado sin regla. No duraban mucho  estos despropósitos. Pero ¡cómo 
herían! Era como un vendaval de lluvia negra. Como un remolino en el Zocodover 
con  un demonio  montado en él, riéndose de nosotros: “¡upalala! que ahora es mi 
vez. Vengo poco pero vengo, aquí estoy y te doy”. Y el demonio  cabalgaba por 
segundos,  seguro  de  sí,   la  furia   de  mi  padre.  Entonces,  de  pronto,  venía  la 
bonanza, enseguida. Mi padre, avergonzado, miraba al suelo. Decía algunas cosas 
a sí mismo, se enrojecía, pedía perdón por la locura de cabrito que soñaba con 
lobos y sonreía, discreto. Las manos que subían y bajaban en su rostro con una 
barba canosa era la señal de que el teatrillo de feria  ya se había terminado. Y 
volvíamos a nuestras faenas como quienes vuelven del mar: con recelo de regresar.
   
Casi todo lo que sé se lo debo a mi padre, también artesano. Me enseñó como 
funcionaba el fuelle, como se alimentaba la fragua con la leña, traída por un primo 
lejano a lomos de un burro. Una vez, este burro me dio una coz. Mi padre, riéndose 
dijo: “Delante de un toro, detrás de un burro y al lado de una mujer, mejor no 
ponerse”. Me enseñó a labrar los metales, a darles contorno. A ver en un trozo de 
metal candente disforme toda la belleza de un objeto. Mi padre era un escultor del 
alma. Y me forjó a mí. 
De mi madre, recuerdo la mirada triste y una ternura que nunca experimenté ver 
engastada en un ser humano. Una vez, y solo una vez, le pregunté por qué estaba 
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triste. Me contestó que no estaba triste, que era triste. Le pregunté el por qué. Me 
dijo  que  echaba  de  menos  a  su  padre,  perdido hacía  mucho.  Pero,  ¿duele  así, 
madre, un dolor tan antiguo?  Duele más, hijo, porque el dolor antiguo tiene raíces 
profundas, un color más intenso - que sí, que sí -  que el dolor tiene color. Y el 
dolor  viejo  jamás se cansa. Además, me llena de  tristeza, hijo,  el no saber en que 
ventanas veré crecer a tus hijos. Todo lo que ves en mi, no soy yo.Yo era feliz 
como un río que fluye.  Era feliz como si la propia amistad encontrase un amigo. 
Era feliz como un río. Era feliz como un río. 
Nunca, nunca volví a preguntarle nada al respecto, mas me alegraba que hubiese 
sido feliz, por lo menos alguna vez. 
Muchos de mis hermanos se perdieron por las llanuras, otros en la vida o en la 
villa. Me miraban como a un poseso dada la fruición con que me aplicaba a las 
enseñanzas de mi padre. Muchas, ¡ay!, muchas noches he dormido con el brazo 
envuelto en un trapo mojado en agua de rosas para aliviar los dolores producidos 
por quemaduras.  Solo mi hermana más pequeña y mi madre me consolaban de mis 
sufrimientos físicos. Los demás, padre incluido, pensaban que me los merecía, por 
descuidado.  Mas  las  quemaduras,  los  cortes  y  tajos  no  me  alejaron  de  mis 
propósitos. Aún no los tenía muy bien establecidos pero una simiente, aunque solo 
simiente, y no  sólo el árbol,  clama  también  por el  agua. 
Amigos,  más  bien pocos.  Tuve amigos  de la  infancia,  que se perdieron por el 
desgaste de nuestras respectivas rocas; de la  juventud son los que hoy me quedan. 
Estos son también los de mi madurez y espero que cuando me sea difícil caminar, 
ellos estén todavía conmigo. Tuve por ellos y con ellos también tristezas delgadas, 
desconfianzas corpulentas. Una vez,  algunos de ellos tuvieron envidia.  Todavía 
busco en la memoria  y en la historia el porqué. Nunca lo he entendido. Nunca he 
sido  nadie,  ni  rico,  ni  vestí  bonitos  trajes  y  eso  no  es  modestia.  Cuando  me 
llamaron del palacio para formar el enjambre de hombres elegidos para estudiar 
los cielos, noté celos que no eran todavía  envidia. La envidia crece como una mala 
hierba; no se la nota por su existencia y sí  por el estrago que trae.  Envidia rima 
con perfidia. 
Cuento mucho de mí, de muy dentro de mí,  aunque no lo sé todo. No sé cómo 
llegó a gustarme el cielo, las estrellas, la Luna y el Sol. El Sol, lo veía poco: salía 
por  la  mañana  con  mí  padre  rumbo  al  taller  y  allí  trabajábamos,  allí  nos 
enterrábamos en conversaciones y también en algunos reproches. Comíamos allí 
mismo para evitar  tener que hacer el camino a casa dos veces. Cuando, cansados, 
sudados  como  dos  bueyes  de  carga  subíamos  la  cuesta,  el  Sol  ya  se  había 
escondido. Parecía que se escondía de nosotros. Parecía como que  no nos quisiese. 
La Luna, por el contrario,  me quería y yo la quería también mas ¡venía tan pocas 
veces! Parecía tímida, al contrario del Sol, potente, orgulloso,  incluso feroz. Venía 
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despacio,  anunciando  poco  a  poco  su  llegada.  Yo  miraba  la  Luna  distraído, 
degustando  su  luz  que  no  cegaba.  Era  tímida  mi  Luna.  Era  humilde.  De  las 
estrellas,  hay  que  hablar  poco  porque  pueden  escucharnos  y  entrometerse  en 
nuestras vidas.  
Un día,  mientras  cincelaba un pié de una cama que estábamos trabajando para 
regalársela a una hermana que se iba a casar, mi padre me dijo que Ibn Said quería 
verme. Ibn Said era el todo- poderoso cadí de Toledo y algunas veces pasaba por 
nuestro taller para supervisar él mismo algunos instrumentos astronómicos que nos 
encomendaba. Seguramente se trataba de alguna queja aunque no tenía constancia 
de ningún desperfecto, ya que repasaba cuidadosamente cada pieza que salía de 
nuestro  taller.  Mi  recelo  era,  sin  embargo,  mi  salvoconducto.  Me acerqué,  sin 
altanería  pero  también  sin  humildad.  ¿Fuiste  tú,  el  que  ha  modificado  este 
instrumento sin que lo hubiésemos pedido, cambiando el diseño que entregué a tu 
padre? Asentí,  porque tenía que asentir.  Me parecía menos molesto manejar  el 
instrumento con las modificaciones que había introducido. Pero no quería crear 
problemas,  al  revés,  quería  evitarlos.  Ibn  Said  posó  su  pesada  mano  en  mis 
hombros, me miró con decisión: Si tu padre no se opone, trabajarás para mí  en el 
palacio. Por primera vez, veía a mi padre desconcertado. No podía negar al cadí tal 
pedido pero tampoco podía darse el lujo de perder a un ayudante ya formado. La 
necesidad fue vencida por las dos fuerzas antagónicas: la alegría por al cadí haber 
elegido a un hijo suyo y la manía que tenemos los pobres de obedecer siempre.  Y 
me fui. 
Me fui pensando que iría a pasar toda la vida cincelando instrumentos, puliendo las 
arañas, las madres y otras bellas piezas. Pero no. El cadí me hizo estudiar unos 
pergaminos nuevos, en nuestra lengua, que habían sido traducidos del hindú. Yo 
no sabía leer ni escribir muy bien. Mi padre, que sabía un poco de estas cosas, me 
había enseñado unas pocas letras para grabarlas en los instrumentos o en las tapas 
de algunos baúles.  En verdad,  las  dibujaba,  no las  escribía.  Tenía primero que 
dominar estos signos raros que formaban palabras, que construían  sentencias, que 
revelaban ideas. Me costó mucho, escribir y leer con soltura. Pero, yo era como un 
búho; miraba y miraba, prestando atención a los maestros, preguntaba como un 
loro y era tenaz como una hormiga. Por lo menos, era lo que decían de mí los 
demás. 
Leí mucho, ¡cómo leí! Leía como un niño que, habiendo aprendido a caminar, no 
deja de hacerlo. Leía con el tesón de un becerro pequeño que busca  la leche de su 
madre. Y aprendí. ¡Cómo aprendí! Mas me di cuenta que si aprender es bonito 
más bonito sería crear, escribir para que otros leyesen. Sin embargo, me faltaba 
mucho para llegar a este punto. 
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A veces, era llamado para opinar sobre algún que otro instrumento adquirido en el 
extranjero del que los astrónomos de Al-Mamun no conseguían  extraer todos los 
secretos.  Pasaba  horas  e  incluso  días,  mirándolos  de  soslayo,  esperando  una 
respuesta que sabía no vendría por sí sola. Me acercaba, despacio. Dejaba que mi 
parte dátil buscara la felicidad del encuentro. Y los instrumentos se rendían a mis 
ollares1. Yo también me rendía a ellos. Batalla pacíficamente atroz. Sin muertos ni 
heridos, solo cansancio repartido. 
 
A partir de entonces, cincelé ideas. Cada vez que se me ocurría algo, no lo ponía 
sobre el pergamino o sobre la pared que usábamos como pizarra; lo tenía grabado 
en  la  cabeza  y  de  ahí  lo  pasaba  al  metal.  A  veces  aprovechando  trozos  que 
sobraban o aun mismo un instrumento mal nacido, sin provecho, lo utilizaba como 
mi banco de pruebas. Fueron muchas las recriminaciones por utilizar este material. 
Me decían cosas, les respondía con otras cosas. Al fin, me dejaban en paz, porque 
sabían que no desistiría, que era tenaz. Siempre fui tenaz. Una tenaza. Las teorías 
(así las llamaban los sabios) que estudiaba las quería pasar al metal. Me esforzaba 
para entenderlas. En algunas, encontraba inconsistencias, problemas serios: lo que 
observaba en los cielos no me salía en los instrumentos y eso me llenaba de agonía, 
de una tristeza seca que me quemaba garganta y ojos. ¿Por qué ha de ser así? 
¿Dónde andará la perfección? 
Me fui haciendo un poco mayor, un poco más sabio, un poco más perseguidor de 
horizontes.  Un día,  Ibn Said nos reunió a todos, nos ofreció comidas ligeras y 
elegantes, frías y calientes y nos propuso  la medición de los cielos. ¿Otra vez?, 
preguntamos.  No,  ¡esta  será  la  vez!  Que  ni  al-Jwarizmi,  ni  el  Sind  Hind  ni 
Malasma son suficientes. Las estrellas van y vienen aun  después de descontado su 
giro alrededor de nosotros2. Y eso, hay que tenerlo en cuenta. Y mis compañeros, 
mayores y jóvenes, buenos y malos ojos, manos firmes y blandas, nos pusimos a 
observar. A medir. A   meditar. 
Las tablas que de nuestro esfuerzo salieron,  fueron famosas en su tiempo. Las más 
precisas.  Las  más  hermosas.  Conjunto  de  números  codificados  que  movía  el 
mundo. El mundo es una cosa seria y por precaución, lo medimos todo otra vez. 
Rectificamos.  Añadimos  más  secretos  a  los  ya  existentes.  Por  un  momento, 
fraguábamos el universo.  Fue un trabajo arduo, con poca recompensa. Nada más 
que ver a todos nuestros hijos, juntos en el pergamino, brillando bajo la luz de al-
Jwarizmi y Maslama (que brillar en la oscuridad no tiene gran mérito). Estas tablas 
se copiaron con profusión, se esparcieron por el mundo conocido, asombraron a los 
especialistas, dejaron boquiabiertos a los profanos.   
1 Palabra de origen gallego. Significa algo así como miradas. 
2 Se trata de la precesión de los equinoccios y las tablas son las famosas Tablas Toledanas. 
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Seguí  con  mis  preguntas  al  cielo,  inquiriéndole  todos  los  días  con  el  afán  de 
entenderlo.  Y  modelé  proyectos,  escribí  libros  sobre  las  estrellas  fijas,  un 
almanaque,  una  guía  astrológica  (¡ay,  Dios  mío,  que  vivíamos  de  esto!),  una 
lámina sobre los siete planetas. Pero lo que me  satisfizo de veras fue la concepción 
de  la  azafea.  La  concebí  por  mis  limitaciones  en  aceptar  la  complicación.  El 
astrolabio solo funciona bien para una latitud o en sus cercanías y aunque yo no me 
alejaba  mucho  de  Toledo,  eso  me  molestaba  mucho.  ¡Qué  instrumento  tan 
maravilloso pero a la par tan limitado!  
La azafea vino como llega una mañana. Entró sin pedir permiso, se alojó como un 
huésped inesperado, iluminó mis ojos, electrizó mis manos, sofrenó mis dudas y 
atizó mi imaginación. Ahora es universal. ¡He aquí tu obra, Azarquiel! La dediqué 
a Al-Mamun. No tenía elección. Si la hubiera  tenido la habría dedicado a mis 
padres, verdaderos artífices de mí y de mi obra. 
Al  Sol,  al  que  al  parecer  yo  no  le  gustaba,  lo  busqué  con  ahínco.  Durante 
veinticinco años escruté sus movimientos. Y encontré diferencias entre la posición 
del Sol según los persas, los hindúes y mis propias observaciones. El apogeo solar 
se movía. Los años no eran iguales.    
Una estrella, y solo una estrella de las muchas que he mirado ha estado más en mi 
cabeza  que  en  los  cielos.  La  cuidé  con  mimo  pero  no  me  hizo  caso.  No  se 
encuadraba en mis cálculos, en mis pensamientos. Era huidiza, con  un pálido color 
de ausencia y un tono triste de inexistencia. ¡Estrella que está dentro, en mi cabeza, 
sal y existe!   
Hablan de mí  en Toledo.  Dicen de todo.  Tengo partidarios  y  adversarios.  Mis 
adversarios, no son buenos vigilantes del cielo  y me consuela no tener que discutir 
otra vez con los necios.  Sé que un rey cristiano y su caballero planean invadirnos 
y los  nervios  se  revelan también en las  actitudes  de los  hombres,  sitiados  con 
antelación. El miedo del porvenir es peor que el miedo con una razón presente. El 
temblor  delata  más  que  el  dolor  porque  el  temblor  es  un  águila  que  anuncia 
desgracias venideras. Lejos, veo la fealdad de la lucha. Muy lejos escucho el ruido 
de las espadas, el chocar de los yelmos, la caída de los hombres. Veo niños sin 
padres, huérfanos de todo, incluso de lágrimas. La sed y el hambre les atosigan 
más que el llanto olvidado. Antes, me iré de Toledo. Me voy. En esta mañana más 
oscura que una noche. ¿Cómo será la noche  de este día tan triste? Me voy de 
Toledo sin saber a dónde voy.  Presiento la muerte que ronda por las murallas y 
navega por el río. Me iré de Toledo y el nombre de mi patria chica no lo diré. Me 
voy de Toledo. 
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Renací en Córdoba. Reinventé la azafea, retuve algunas sonrisas, redescubrí un río. 
Remedí los cielos y reconsideré mi vida. Reviví.     
Nunca  he  llegado  a  medir  mi  felicidad,  o  infelicidad,  según se  mire.  Primero, 
porque no sabía cómo hacerlo, segundo porque temía el resultado. Agoto mis días 
parcamente, casi con tacañería. ¡Me quedan tan pocos! Pero todavía me resisto, 
soy muy tenaz.  Soy una tenaza que se abraza  a  la  vida.   Pena que no puedo 




Y el más sabio de todos en la ciencia de los movimientos de los astros y de  
la constitución de las esferas es Abu Ishaq Ibrahim b. Yahya, el cincelador,  
el conocido por el hijo de Zarquel; él es el más eminente entre la gente de  
nuestro  tiempo en las observaciones  astronómicas  y  en la  ciencia de la  
estructura de las esferas y en el cálculo de sus movimientos, y es el más  
sabio  de  todos  ellos  en  la  ciencia  de  las  tablas  astronómicas  y  en  la  
invención de instrumentos para la observación de los astros. Estas son las 
palabras con que el cadí Ibn Said se refiere a Azarquiel. Nosotros no sólo 
estamos en pleno acuerdo, si no que  extendemos estas calificaciones a los 
días  de  hoy.  Azarquiel  es,  en  nuestra  opinión,  por  su  enorme  poderío 
creativo,  el  mayor  astrónomo  español  de  todos  los  tiempos.  Nació 
probablemente en el año 1030 en Toledo y murió en  Córdoba, en día 15 de 
Octubre de 1100. 
No hay muchos  datos  relativos  a  su  vida y  entre  los  pocos  que  hay,  se 
detecta una tendencia errónea a atribuir a Córdoba  su lugar de nacimiento. 
Sin embargo, hay signos seguros de que nació realmente en Toledo. Según 
Ibn al-Abbar:  Ibrahim ibn Yahya al-Naqqas, natural de Toledo, conocido 
con el nombre de Ibn al-zarquellu y con la kunya de Abu Ishaq....
Aparte de las citas puramente científicas, encontramos una reveladora mini 
biografía  de  Azarquiel  en  la  obra  de  Ishaq Israeli  que  dice  lo  siguiente: 
Azarquiel al principio no era más que un hábil artista o forjador en hierro o 
metal y que trabajaba en la confección de los instrumentos astronómicos 
que  le  encomendaban  los  sabios  musulmanes  y  judíos  de  la  ciudad  de  
Toledo, a la cabeza de los cuales estaba Ibn Said, verdadero mecenas por 
su generosidad protectora. Nuestro Azarquiel sorprendió a aquellos sabios 
– a las órdenes de los cuales trabajaba – por su gran destreza e ingenio en 
la construcción de los instrumentos que le encargaban, y más por deberlo 
tan sólo a sus dotes naturales, pues no tenía ninguna preparación científica.  
Visto lo cual se le facilitaron a Azarquiel las obras de los antiguos autores,  
las que con gran facilidad se asimiló, de modo que ya en  adelante no sólo  
pudo construir muy exactamente los instrumentos que se le encomendaban, 
sino que aún hizo otros que a aquellos primeros sabios no se les hubiera  
ocurrido. De esta manera, Azarquiel se convirtió casi en maestro de aquella  
sociedad de sabios de Toledo, con los cuales durante muchos años continuó 
observando los movimientos astronómicos. 
El nombre Azarquiel ha sido, a lo largo de los años y de la geografía,  escrito 
de  diversas  formas:  al-Zarquel,  al-Zarquellu,  Zarquellu,  Azarquelus, 
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Arzachel, Elzerkel, Alzarchel, Alzarchellis, Azarquellu, Azarquel, Zarquiel. 
Pero,  ¿que significa?  Según Millás  Vallicrosa,  el  significado del  nombre 
Azarquiel es persona cuyo color tiende al rubio o cuyos ojos son del color 
azul, zarcos.
Azarquiel permaneció en Toledo buena parte de su vida. Sin embargo, no 
soplaban buenos vientos  por esta ciudad. Al-Mamun había muerto y ahora 
era su nieto Suyi  quien gobernaba. A través de un tratado precedido de 
algunas escaramuzas, los cristianos, al  mando de Alfonso VI, tomaron la 
ciudad.  Afortunadamente,  cuando  ocurrió  esto  (1085)  Azarquiel  ya  se 
encontraba  en  Córdoba,  bajo  la  protección  de  al-Mutamid.  Quizá  este 
mecenazgo  haya  generado  confusión  sobre  el  verdadero  paradero  de 
Azarquiel después de abandonar Toledo. Como al-Mutamid era el rey de 
Sevilla, algunos asocian esta ciudad con la definitiva morada de Azarquiel 
(los Libros del Saber contienen esta información errónea).  
El escaso material biográfico no da mucho margen de maniobra con relación 
a  la  formación  “académica”  de  Azarquiel.  Sin  embargo,  creo  que  no  es 
descabellado pensar que tuvo un amplio dominio de  los sistemas del mundo 
en  vigor  por  aquella  época  (siglo  XI)  ya  que  su  intervención  en  la 
construcción y, principalmente, en la invención de varios  instrumentos nos 
hace creer en esta hipótesis. La obra astronómica de Azarquiel abarcó una 
amplia gama en el campo astronómico. Su producción científica va desde la 
elaboración  de  tablas  astronómicas  hasta  tratados  puramente  teóricos, 
pasando por la construcción de instrumentos  y la astrología. 
Sus principales obras fueron:
1- Tablas Toledanas
2- Almanaque de ammonio
3- Suma referente al movimiento del Sol
4- Tratado relativo  al movimiento de las estrellas fijas
5- Tratado de la azafea
6- Tratado de la lámina de los siete planetas
7- Influencias y figuras de los planetas. 
Por  los  nombres  de  sus  obras  no  es  fácil  intuir  sus  más  importantes 
contribuciones astronómicas. Así que comentaremos de forma escueta las 
más relevantes, que no en orden cronológico necesariamente.  Como hemos 
llevado a cabo en otra parte (ver A propósito de una pagina Web) un análisis 
del tratado de la Lámina de los siete planetas nos limitaremos a las Tablas 





Como su nombre indica, estas tablas astronómicas fueron calculadas en la 
ciudad de Toledo, por orden de  Al-Mamun en el año 1069 de nuestra era. 
Se las atribuye a Azarquiel pero es  mucho más probable, sin embargo,  que 
estas tablas fuesen preparadas por un grupo de astrónomos, quizá dirigidos 
por  él.  El texto original en árabe se ha perdido aunque se conservan cerca 
de  128 manuscritos, incluyendo traducciones al latín, siendo la  más famosa 
la debida  al traductor Gerardo de Cremona. El gran número de manuscritos 
sobrevivientes  nos  da  una  idea  de  su  difusión.  Aún  con  este  abundante 
material,  la  ausencia  de  las  tablas  originales  dificulta  mucho  las  inter-
comparaciones.  
Parece ser que las  Tablas Toledanas  fueron fuertemente influenciadas por 
obras anteriores como las de al-Jwarizmi y al-Battani. Sin embargo, hay una 
nítida  influencia  del  movimiento  de  trepidación  de  los  equinoccios, 
elaborada por Azarquiel, inspirándose en los trabajos de Ibn Qurra. Como 
curiosidad,  vale  la  pena  señalar  que  las  Tablas  de  al-Jwarizmi  fueron 
utilizadas en Egipto hasta el siglo XIX (recuérdese que fueron generadas en 
el Siglo IX). 
Otro punto que hay que destacar en las Tablas Toledanas  es que adoptaba 
un origen diferente para el sistema de coordenadas celestes: en lugar de usar 
el  equinoccio de primavera,  utilizaba las estrellas, o sea, los movimientos 
planetarios  se  median con relación  a  éstas.  Fueron muchas  las  tablas  de 
carácter local que se basaban en las  Toledanas,  como por ejemplo, las de 
Marsella.  Estas  tablas  estuvieron  en  vigor  hasta  ser  sustituidas  por  las 
Alfonsíes. 
Suma referente al movimiento del Sol
Desafortunadamente tampoco se ha conservado el original de este libro y 
sólo tenemos conocimiento de el a través de referencias en otras obras. El 
libro trata de las dificultades de definir y medir la duración del año solar. 
Azarquiel pasó veinticinco años de su vida observando y teorizando sobre 
los movimientos del Sol. Vale la pena reproducir, aunque de segunda mano, 
las  palabras  del  propio Azarquiel  sobre el  movimiento del  apogeo solar: 
Ciertamente recuerda Abu Abd Allah Muhammad ibn al-Samh – que Dios lo 
haya  perdonado  –  que  él  reunió  un  buen  número  de  observaciones  de 
astrónomos,  con lo  que  pudo llegar  a comprender  el  curso  u orden del  
movimiento de las estrellas fijas. Pero ello sólo se le ofreció de una manera  
asaz incompleta. Después de él proseguimos nosotros el estudio de dicho  
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problema  en  la  ciudad  de  Toledo,  con  un  grupo  de  personas  que  nos 
merecían  nuestra  confianza,  personas  peritas  y  de  mérito  científico,  
conocedoras, en sus elementos esenciales, de las teorías sobre el año solar  
del Sind Hind3 y de las observaciones de los astrónomos. También vimos la  
diferencia que hay entre la posición media del sol según la teoría de los  
persas y según la teoría de los indos, y las dudas que ello pudiera ocasionar 
se  explican  teniendo  en  cuenta  que  son  dos  raíces  antiguas.  Además,  
hicimos instrumentos  idóneos para la observación y  encontramos que el  
límite  de  la  ecuación  del  Sol  se  diferenciaba,  en  nuestra  observación  
respecto al de aquellas obras, en 21’ aproximadamente, y esta diferencia no  
se compaginaba con las observaciones, a causa de que ella no provenía del  
movimiento  de  acceso  y  retroceso,  sino  que  dicho  error  venía  de  la 
deficiencia de la raíz que se nos había transmitido por parte de aquellos  
autores,  según los cuales el límite de posición del  Sol  era 2 o  y  12’.  De 
manera  que nosotros abandonamos estos autores y verificamos constante y  
atentamente las observaciones del Sol, de la Luna y de las estrellas, que nos 
era posible, valiéndonos de las personas que nos merecían confianza, por  
espacio de 25 años. Después de lo cual empecé a formar la Suma Relativa  
al Sol, de modo que con ella se me certificó toda su cuestión a medida de 
nuestras posibilidades. 
Es  notable  la  fijación  que  demuestra  Azarquiel  por  la  precisión  y  su 
preocupación en contrastar sus resultados con los de otros autores. Notable 
es  también  la  precisión  con  que  Azarquiel  midió  la  variación  del 
movimiento del apogeo solar: 12,0´´ por año, mientras el valor moderno está 
en torno a 11,8´´. Pero no sólo la precisión es la marca de la casa: antes de él 
ni siquiera se hablaba de este movimiento, o sea, Azarquiel no solo medió 
con precisión sino que  probablemente descubrió el movimiento del apogeo 
solar. 
Las citaciones que se encuentran en las obras de astrónomos  posteriores son 
abundantes aunque, desafortunadamente, dado que se ha perdido el original, 
un estudio completo de esta magnífica obra teórica y observacional no se ha 
podido  llevar  a  cabo  todavía.  Como punto  final,  basta  con  decir  que  el 
famoso  astrónomo  Ulug  Beg  se  refiere  a  cerca  de  400  observaciones 
realizadas por Azarquiel para la determinación del apogeo solar.  Este tipo 
de datos sirven para desmitificar un poco la idea de que la Edad Media fue 
una época absolutamente oscura donde el método, la preocupación por la 
precisión, el esfuerzo coordinado con la fabricación de nuevos instrumentos 
para aumentar el poder de resolución, estaban fuera de lugar. 
 
3 Tratado de Astronomía de origen hindú. 
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Tratado relativo  al movimiento de las estrellas fijas
Aquí lamentamos nuevamente  que no se haya conservado la obra original 
pero por lo menos se ha conservado una traducción hebraica. Como vimos 
anteriormente,  el  hecho de  que  en  las  Tablas  Toledanas  se  utilizara  una 
estrella patrón como origen del sistema de coordenadas, llevaba consigo  la 
necesidad de corregir la longitud sumando el valor de la precesión. En este 
tratado, Azarquiel adapta y extiende las ideas de Ibn Qurra, el cual suponía 
que  las  estrellas  fijas  tenían  un  movimiento  de  acceso  y  retroceso.  En 
contraste  con  las  teorías  de  Hiparco  y  de  Ptolomeo  que  predecían  un 
movimiento constante,  la teoría de la trepidación de Azarquiel-Ibn Qurra 
predecía un acceso y retroceso de los equinoccios. 
Estas correcciones a la longitud fueron aplicadas a las Tablas Toledanas y su 
influencia fue  grande  hasta bien entrado el Renacimiento. Muchas de mis 
investigaciones sobre el interior estelar exigen una larga base temporal y por 
este  motivo  me  llama  fuertemente  la  atención  que  Azarquiel  fuese 
consciente y meticuloso con los fenómenos astronómicos de larga duración. 
Su intuición científica en este aspecto es sorprendentemente moderna. De 
hecho, hay constancia de que no sólo observó el Sol durante 25 años sino 
que  incluso  se  superó  dado  que  el  período  de  tiempo que  dispendió  en 
observar  la  Luna  fue  de  37  años.  Otro  fenómeno  de  larga  duración que 
investigó Azarquiel fue la disminución de la oblicuidad de la eclíptica, o sea, 
el  ángulo  que  forman  la  eclíptica  (el  plano  de  la  órbita  terrestre)  y  el 
ecuador.   
Tratado de la azafea
Para hablar de la azafea, es necesario antes hablar del astrolabio. Éste era 
uno de  los   instrumentos   más  utilizado por  los  astrónomos  de  la  Edad 
Media. Era simple de manejar y transportar y permitía una serie de cálculos 
y de mediciones. Su construcción estaba basada en la proyección de la esfera 
celeste sobre un plano: más o menos como se proyectan los mapas terrestres. 
En el astrolabio plano, esta  proyección es la estereográfica ecuatorial. Esta, 
sin embargo, tenía sus inconvenientes ya que hacía falta, grosso modo, una 
lámina para cada latitud, lo que limitaba el uso del astrolabio o entonces 
obligaba al fabricante a manufacturar varias láminas, distorsionando de esta 
forma   la sencillez de su manejo. 
La innovación técnica introducida por Azarquiel en la azafea se refiere al 
cambio del tipo de proyección. Introdujo dos proyecciones meridianas, una 
para cada mitad de la esfera. Así, algunos planos fundamentales, como el 
ecuador,  la eclíptica y los horizontes son representados por líneas rectas. 
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Este cambio posibilitaba  utilizarla en cualquier latitud, pagando el precio de 
una peor representación de la rotación de las esferas celeste y terrestre. 
Curiosamente,  aparecieron  en  Toledo  dos  instrumentos  que  estaban 
diseñados más o menos de acuerdo con    las especificaciones anteriormente 
descritas: la lámina universal, debida a Ali b. Jalaf y la azafea de Azarquiel. 
Según Said al-Andalusí, Azarquiel proyectó y construyó  la Zarqaliyya en la 
segunda mitad de la década de 1040,  mientras que   Ali b. Jalaf  publicó sus 
investigaciones casi 30 años después.  
A  diferencia  de  tantos  manuscritos  árabes  de  Astronomía  perdidos,  se 
conservan muchas copias del original en árabe de la azafea. La azafea, que 
tiene dos versiones, la Zarqaliyya y Sakkaziyya (una versión optimizada de 
la primera), se difundió con mucha rapidez y es la obra más conocida de 
Azarquiel. De hecho, Alfonso X mandó traducir dos veces el tratado, siendo 
la segunda traducción más completa y  es ésta la que está incluida en  los 
Libros del Saber.  La penetración de la azafea en los medios astronómicos 
invirtió  el sentido del transvase de conocimiento: fue de las pocas veces en 
que  la  producción  científica  occidental  conseguía,  en  esos  tiempos, 
difundirse por Oriente. Lo atestigua Al-Qifti: cuando el conocimiento de la 
azafea  de  Azarquiel  se  extendió  entre  los  sabios  de  Oriente,  quedaron 
estupefactos y no pudieron comprenderla sino con la ayuda de Dios. 
Varios astrónomos posteriores a Azarquiel añadieron mejoras en la azalea 
dando origen a  variantes,  algunas  con nombres  tan  altisonantes  como el 





III. A propósito de una pagina Web
Estamos preparando, mis compañeros y yo, un congreso científico a celebrarse  en 
Granada el año que viene. Hace algún tiempo se confeccionaban unos carteles para 
anunciar a otros científicos un congreso. Este método de propaganda aún sigue 
siendo usado, pero con el advenimiento  de Internet, ha aparecido una alternativa al 
medio de comunicación  en la  forma de una página Web que es  bastante más ágil 
y  económica.  Pues  bien.  En  tal  cartel  o  pagina  Web  se  suele  usar  fotos 
relacionadas, de una forma u otra, con el congreso. Nosotros utilizamos para este 
congreso la reproducción de una página de los  Libros del Saber de Astronomía, 
“editado” por Alfonso X, el  Sabio. En mi interior quería reproducir algo de la 
Astronomía española en el Medioevo que fuera impactante. Mi fascinación por el 
trabajo realizado por Azarquiel dictó la sentencia. 
Hace unos pocos años una editorial de Barcelona editó, en facsímile, los Libros del  
Saber (incluyendo la  transcripción  de  Rico y Sinobas)  pero ¡ay!  su precio  era 
demasiado alto. Afortunadamente, el Instituto de Astrofísica de Andalucía adquirió 
un ejemplar y pudimos contemplar y disfrutar de tal obra de arte científica. Una 
página en particular  del  libro ya me había llamado poderosamente la atención. 
Había leído que Azarquiel proyectó la órbita de Mercurio como una curva ovalada 
(ver ensayo sobre la astronomía arábigo-española) pero todavía no había tenido la 
oportunidad de ver  tal  hazaña plasmada en el  papel.  La oportunidad era,  pues, 
propicia. Mari Angeles y Mari Carmen, nuestras bibliotecarias, me avisaron de la 
llegada del tesoro;  ellas mismas estaban también muy entusiasmadas con el libro. 
La página estaba allí. Discreta, simple, pero no modesta: en la justa medida que un 
manuscrito  medieval  con sus  miniaturas  e  iluminaciones  lo  es.  Y realmente  la 
órbita correspondiente a Mercurio tenía una forma algo ovalada. Y no era muy 
fácil  obtenerla  ya  que  era  necesario  dibujarla  casi  punto  a  punto,  según  la 
combinación resultante de los movimientos circulares.  ¿Sería pues, Azarquiel un 
precursor de Kepler? ¿Se habría adelantando en unos 5 siglos al sabio alemán? 
He aquí una cuestión histórica y científica muy interesante.
¿Cómo llegué a saber que Azarquiel había trazado una  figura oval para la órbita 
de Mercurio? Pues leyendo un tratado llamado  Estudios sobre  Azarquiel escrito 
por uno de los pioneros de la Historia de las Ciencias en España, J.  M. Millás 
Vallicrosa. Este libro es una obra heroica, no sólo por el esfuerzo de investigación 
que  tuvo  que  realizar  Millás  Vallicrosa  sino  también  por  las  dificultades  de 
impresión. Según una nota preliminar, este libro fue entregado al impresor en el 
año  1934  para  ser  publicado  por  la  Escuela  de  Estudios  Árabes  de  Madrid  y 
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Granada (hoy esta escuela tiene su sede en Granada). Sin embargo, la Guerra Civil 
retrasó sobremanera la publicación que tuvo que esperar otra guerra,  esta vez con 
carácter  mundial.  Las  desgracias  todavía  no  habían  terminado.  En  1943,  la 
imprenta donde  iba a ser impreso el libro se incendió, destruyendo casi todo el 
original. El esfuerzo y la fuerza de voluntad de Millás Vallicrosa en rehacer lo que 
se  había  perdido  fue  inmenso,  pero  finalmente  llegó  el  parto  tan  esperado.  El 
Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas  editó  el  libro  y  la  fecha  de 
publicación  (literalmente,  1943-1950)  es  una  huella  del  camino  que  tuvo  que 
recorrer  la  obra.  Aunque   se  encuentra  agotada,  un  amigo  me  consiguió  una 
edición  facsímile  editada  por  el  Instituto  Politécnico  de  Formación Profesional 
“Azarquiel”, de Toledo, por iniciativa del padre de unos de sus alumnos.     
En la página 457 (o la 311 de la edición facsímile) se encuentra un Capítulo  sobre 
el  Tratado  de  los  siete  planetas.  Según  Millás  Villacrosa,  y  estamos  en  total 
acuerdo con él, así como la azafea (Azarquiel) era un paso adelante en relación con 
la Lámina universal de Ali b. Jalaf, la Lámina de los siete planetas (Azarquiel) no 
lo era menos con relación al sistema de láminas de Ibn Samh. Este último requería 
una  lámina  para  cada  planeta  y  Azarquiel,  con  su  manía  de  simplificar  lo 
simplificable,  introdujo  una  sola  lámina  que  hacía  todo  el  trabajo.  Su  actitud 
corroboraría, años más tarde, la máxima de A. Einstein: Se debe hacer todo lo más 
simple posible, pero no más simple. 
Retornemos a la figura ovalada de Mercurio (ver  la  séptima lámina al final  de 
libro). Rico y Sinobas la interpreta  de una forma bastante directa: era una elipse. 
Reproducimos en gran parte el texto en cuestión (Tomo III): Keplero, en medio de 
sus infinitos ensayos, cuando trazó y representó gráficamente la órbita de Marte,  
convirtiendo en  una línea curva el inmenso número de datos reunidos por Tycho 
Brahe en las efemérides de aquella estrella, si por un momento suponemos que  
entonces hubiera visto el planetario alfonsí de Azarquiel, los resultados según la 
época  pudieron  ser  tres.  Primero:  cuando  aquel  astrónomo   comenzaba  su  
trabajo, no desconfiándose de la circularidad de las órbitas planetarias, es más  
que probable que en la lámina de Azarquiel no hubiera visto otra cosa que un  
descuido o capricho del artífice que la delineó. Segundo: en la época en que dicho  
matemático  imperial  principió  a  dudar  de  una  creencia  tan  veneradamente  
sostenida por los siglos, en vista de los resultados que obtenía, creemos que en  
medio  de  sus  dudas  hubiera  considerado  como  digna  de  tenerse  en  cuenta  y  
estudiarse cuidadosamente en este punto la obra de Azarquiel. Tercero: cuando ya  
la evidencia invadió y se hizo señora absoluta de la mente de Keplero en el asunto 
de  la  verdadera  forma  geométrica  de  las  órbitas  planetarias,  decidiéndose  a 
oponer la verdad al error,  con probabilidad se puede asegurar que el primero 
astrónomo alemán a principios del siglo XVII  hubiera considerado en mucho a su  
antecesor árabe, que vivía en Toledo en la centuria undécima de la Era Cristiana.  
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En este tercer estado en que hemos supuesto la mente de Keplero, que fue real y  
positivo, si hubiera podido pasar aquel de la inspección de las figuras a la lectura  
de los libros de Azarquiel,  por nuestra parte creemos que su sorpresa hubiera  
rayado  en  el  exceso,  al  encontrarse  con  otro  astrónomo  que  intentó  realizar  
gráficamente ciertos registros numéricos y efemérides algorítmicas antiguas de 
sabios que florecieron antes del siglo XI, que podrán ser desconocidos, pero cuyos 
trabajos, trazando Azarquiel en Toledo su planisferio planetario, resultó la órbita  
de Mercurio ovalada y próximamente elíptica, escribiendo con tal motivo en su  
libro las importantísimas palabras que siguen:  Et quando fizieres los cercos de  
Mercurio assi como te mostre aqui en este capitolo.  salir ta so logar con ellos;  
bien cierto. mas que dotra manera de qual manera quier de so endereçamiento.  
maguer que a en fazer los grand graueza. por que es el cerco de so leuador. Et  el  
cerco de so auxe; ayuntados de muchas linnas.
La  grandísima  dificultad  de  que  habla  Azarquiel  al  tratar  de  la  órbita  de  
Mercurio,  aunque  la  trazó  en  su  lámina  con  el  compás  haciendo  centro  en  
diferentes lugares, hacen dudar algun tanto sobre la verdadera figura que obtuvo,  
y si aquella órbita fue un óvalo regular, u otra curva que, por estar compuesta de  
muchas líneas y partes de circunferencias, se aproximó mas a ser la elipse de los  
geómetras. Pero sea lo que quiera de esta duda, lo que resulta bien probado en los 
libros  de  aquel  astrónomo  Toledano  con  relación  a  la  curva  facsímile  
microscópica de la órbita de Mercurio en el planetario universal, fue una figura  
diferente de la circunferencia,  con la circunstancia de aparecer estrecha en el 
sentido  de  uno  de  sus  ejes  o  diámetros,  y  prolongada  en  una  dirección  
perpendicular a la anterior. 
Azarquiel intentando representar gráficamente los cercos  o el  camino que seguía  
Mercurio  en  su  orbe,  y  Keplero  calculando con las  observaciones  directas  la  
verdadera figura geométrica de la órbita de Marte, se propusieron resolver un 
problema semejante  valiéndose   del  mismo medio.  También  ambos  obtuvieron  
resultados parecidos; el segundo para dar entre otras una prueba del gran trabajo  
de  había  concluido  antes  de  desechar,  abandonando  y  esquivando  un  error  
acreditado por toda la antigüedad; el primero para escribir sencillísimas frases  
sobre la órbita de Mercurio… 
 Para no parecer parcial en la discusión que se sigue pasamos la palabra a  Millás 
Vallicrosa  que  en  sus  Estudio  sobre  Azarquiel  rebate  vigorosamente  la 
argumentación de  Rico y Sinobas. Veamos lo que dice: También los círculos de la 
Luna y de Mercurio ofrecen particularidades, si bien que la representación del  
círculo de Mercurio es más clara que el de la Luna. El círculo levador o deferente  
de  Mercurio  aparece  en  la  lámina  con  una  forma  ovalada  que  ha  sido  mal 
interpretada por los autores (aquí cita a Rico y Sinobas y algún que otro contado 
autor extranjero, que no nombra)  en el sentido de que Azarquiel  se anticipó al  
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descubrimiento  de  Kepler,  interpretación  que  es  errónea.  Dicha  apariencia 
elíptica se basa en la teoría ptolomáica de que el centro del círculo deferente se 
mueve, a su vez, en torno de un pequeño círculo: la curva resultante ofrece la 
semejanza de una elipse, pero no es una elipse, sino una línea ovalada según dice  
el propio texto de Azarquiel. Ella posee solamente un eje de simetría: el de la  
línea de los ápsides. Y Azarquiel nos habla de ella como una curva ya conocida  
por  los  astrónomos  anteriores.  Figuras  como  ésta  se  encuentran  en  algunos 
autores  del  siglo  XVI,  Reinhol,  en  sus  escolios  a  la  Theorica  Planetarum  de  
Peurbach y Riccioli, en su Almagestum Novum; de modo que Kepler no tenía que 
recurrir a la obra de Azarquiel para su descubrimiento, si se pretende que dicha 
figura ovalada del deferente de Mercurio pueda influirle en algo, lo que creemos 
del todo gratuito. Rico  y Sinobas no se dio cuenta de que la curva oblonga de 
Azarquiel  armonizaba  del  todo  con  el  sistema  ptolomáico,  y  dio  un  alcance 
desmesurado a su posible influencia. 
Sí que este es un punto de vista contundente pero también otros autores opinaron 
sobre la cuestión. Por ejemplo, Hatner en el año 1955, cita a Peurbach (también 
referido  por  Millás  Vallicrosa)  quien  admite  que  Azarquiel  fue  el  primero  en 
describir de forma explícita la forma de la deferente de Mercurio. Autores más 
modernos  (Comes  1991)  en  un  libro  específico  sobre  ecuatorios  andalusíes,4 
considera  la  curva  de  Azarquiel  como un avance  frente  a  la  costumbre  de los 
círculos.  Samsó emite una opinión parecida pero siendo más explícito en cuanto a 
la elipse. 
Nosotros, pese a que no somos  especialistas, y por lo tanto con un peso específico 
mucho menor, pensamos que Rico y Sinobas  realmente insinúa que Kepler se 
inspiró en  Azarquiel, lo que no es descabellado pero sí difícil de probar. Como 
dijimos en otra parte de este libro, Kepler narraba en sus libros tanto sus fracasos 
como sus éxitos. Así que si Azarquiel tuvo alguna influencia, Kepler ciertamente 
nos lo hubiera hecho saber. ¿O no?  Sin embargo, por la forma con que dice que 
encontró las elipses, da la sensación de que fueron los números y no la geometría, 
la  guía en su búsqueda. Rico y Sinobas   también duda, como buen científico, de la 
naturaleza de la curva en cuestión. 
Independientemente  de  si  Kepler  se  inspiró  o  no  en  las  investigaciones  de 
Azarquiel sobre Mercurio, lo cierto es que fue la primera vez que la geometría de 
los círculos se vio sobrepasada por las de las cónicas y el  mérito de esta hazaña es 
innegable.  
4 Los ecuatorios eran lo que se puede llamar los precursores de los actuales planetarios. El primero tratato andalusí 
sobre este instrumento nomográfico es debido a Ibn al-Samh, nacido en Córdoba en 979 y que vivió sus últimos días 
en Granada, donde murió en 1035. 
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Quizá  Azarquiel  haya  solamente  tocado  el  cielo  con  las  manos  con  su  figura 
pinnonada. De cualquier forma, es mejor  tocar el cielo que estar en él. 
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IV. Apuntes sobre la Astronomía
Arábigo-Española5
 La Astronomía arábigo-española me cautiva desde la infancia. Explico el por qué. 
Varias frases dichas por distintos personajes históricos se quedaron grabadas en mi 
recién inaugurada memoria de niño. Entre todas, dos. La atribuida a Leonidas, rey 
espartano,  cuando traicionado en Termópilas se vio rodeado por los persas. Ante 
la bravuconada de JerJes que cubriría el cielo con sus flechas, contestó: ¡Mejor,  
combatiremos a la sombra!  La segunda,   presuntamente atribuida a Alfonso X 
quien, molesto por los epiciclos introducidos para salvar el  sistema ptolomaico, 
dijo: Si Dios me hubiera consultado antes, hubiera elegido un sistema más simple. 
Aunque  hay  algo  de  apócrifo  en  esta  frase,  ella  generó  mucha  literatura.  Por 
ejemplo, lord Byron pone en la boca de un demonio: 
Todo lo arreglo por intuición. 
Tiempos presentes, pasados y futuros, el cielo, el infierno y todo. 
Como el rey Alfonso. Y a la  Divinidad, le ahorro  mucho trabajo. 
Un buen día vine a parar a España y  poco a poco tuve la oportunidad de amar con 
los ojos todo aquello que de chico solo podía admirar con la imaginación.
Me gustaría aclarar que no analizaré aquí el importante papel de las escuelas de 
traductores,  hecho  ya  bien  destacado  en  diversas  publicaciones  y  que  será 
analisado en otro apartado. Asimismo me gustaría que  quedara claro que no soy 
un especialista en historia de la astronomía española – intento serlo en evolución 
estelar - y este texto no pretende ser más que un boceto, una breve pincelada de lo 
que fue la fascinante ciencia  árabe que floreció en España siglos atrás. Hay que 
señalar  que  por  ciencia  árabe  no  quiero  necesariamente  denominar  ciencia 
musulmana. De la misma manera que la ciencia de hoy día no es anglosajona sólo 
porque la mayoría de los artículos científicos estén redactados en inglés. Empiezo 
por  una  pregunta  fundamental:  ¿fue  realmente  importante  la  astronomía 
desarrollada en España durante la dominación árabe? 
Como las respuestas a  éste y otros interrogantes  no son simples, recurriré a una 
estratagema.   Mi visión del  asunto será  parecida al  universo que se imaginaba 
Fernando Pessôa: El universo no es una idea mía. La  idea que tengo del universo  
sí  que es una idea  mía. Dentro de este espíritu, busquemos los  inicios. Una de las 
5 Un extracto de este ensayo fue publicado por primera vez en la revista IAA, del Instituto de Astrofísica de 
Andalucía en Junio de 2000. También fue publicado en el Ideal de 21 de Mayo de 2002.
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semillas  de  la  astronomía  andalusí  tiene  en  concreto  un  nombre  sonoro  y 
prometedor: Dudas sobre Ptolomeo, obra oriental ya conocida por aquí en el siglo 
XI. Quizá, aparte de las causas políticas y socio-económicas que suelen fomentar 
el conocimiento científico, sea el espíritu crítico de la ciencia árabe, ya delineado 
por esta semilla provocadora, su  más  fuerte impulsor. Además, la flexibilidad de 
la religión dominante en España en aquellos tiempos difería mucho de la rigidez 
cristiana y posibilitaba una mayor libertad de pensamiento. 
De hecho,  el respeto con que los árabes recibieron la herencia de la Antigüedad 
Clásica (propagándola y extendiéndola) es debido a las corrientes racionalistas y 
materialistas contenidas en la filosofía islámica. Es sabido que la convivencia con 
los ahl al kitab  extranjeros  era no sólo tolerada sino, diría yo, también fomentada. 
En  el  al-Andalus  este  aspecto  era  particularmente  llamativo  (antes  del 
fundamentalismo  almohade).  Sin  embargo,  esta  tolerancia  se  veía  a  veces 
entorpecida por gobernantes, que curiosamente parecen tener su contrapartida en 
los días de hoy: Si estos libros contienen el camino hacia la verdad, ya Alá nos ha  
dado otro que señala una vía más segura. Y si lo que contienen es falso, entonces  
son inútiles.   Lo que le pasó a Moseh  ben Maimon - Maimónides - es un caso 
intermedio: como judío que era, fue obligado a profesar la fe musulmana pero sin 
llegar a ser un “perseguido”.
El llamado método científico, cuya introducción se atribuye a Galileo, ya estaba 
presente  en  la  ciencia  arábigo-española  y  otra  vez,  particularmente,  en  la 
astronomía  andalusí.  Como las  previsiones  teóricas  no  cuadraban  bien  con las 
observaciones, los astrónomos fueron inducidos a observar más y más: las Tablas 
Toledanas,  las Tablas Alfonsíes (hay una copia de sus cánones  aquí en Granada, 
incluidas en los Libros del Saber de Astronomía)  y  también las   menos conocidas 
de  Jaén. Los instrumentos astronómicos eran cada vez más precisos y ligeros. Así 
que  podían  ser  transportados  con  relativa  facilidad  posibilitando  contrastar 
observaciones realizadas en distintos puntos geográficos.  Los científicos arábigo-
españoles construyeron globos celestes tan detallados que llegaron a representar las 
posiciones de más de 1000 estrellas. Un ejemplo de belleza, ligereza y versatilidad 
es el astrolabio con lámina universal, modificado por el astrónomo granadino Ibn 
Baso, construido a principios del  siglo XIV. Con este  antecesor del GPS,   era 
posible  pasar,  de  forma  rápida,  de  un  sistema  de  coordenadas  a  otro  y  por 
añadidura, se podía calcular con él la hora  en cualquier latitud. También es cierto 
que esta obsesión por la exactitud estaba  ligada a los cultos religiosos, como por 
ejemplo, determinar la hora exacta de las plegarias.  Pero eso no le quita el mérito 
científico: simplemente lo pone bajo un cristal de calcita.
Y la teoría, que es una especie de hermana ciega pero no coja de la observación, 
también tuvo sus avances. Y son sorprendentes.  Pues un tal Azarquiel, al trabajar 
con un instrumento que hoy día rotularíamos de planetario, descubrió que la órbita 
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resultante de Mercurio se ajustaba mejor si ¡un óvalo fuese usado en lugar de una 
circunferencia!6 Quizá por primera vez en siglos, la ciencia del occidente influyó 
en la de oriente debido a su  obra. Pues este Azarquiel está también presente en los 
Libros del Saber de Astronomía de Alfonso X,  libro de las Armellas,  libro de las 
Láminas  de  los  siete  planetas,  Tratado  de  la  Azafea.  Además,  en  el  Libro 
Astronómico Dicho de las Tablas Alfonsíes  se puede leer: En ella fue el rectificar  
de  Azarquiel.  Esto  mandó  por  enderezar  et  corregir  las  diversidades  et  
desacordanzas que parescieron en algunos logares de algunos de los planetas, et  
en otros movimientos, et nos obedescimos su mandado, que deber seer obedescido,  
et  rehicimos  los  estrumentes  lo  mejor  que  se  pudo  a  seer,  et  trabajamos  en  
rectificar una sazon, et seguimos en rectificar el sol cuanto un año cumplido.... Et  
rectificamos muchos eplipsis de los solares, et de los lunares, et rectificamos otros  
rectificamentos  en  que  éramos  dubdosos,  et  retornámoslos  muchas  veces  por 
quitar la dubda, et non dexamos de buscar ninguna cosa, ni de inquirirla, fata que  
nos paresció enmendar lo que era razon enmendar.
Estos  libros  (los  del  Saber)  contiene  una  descripción  bien  detallada  de  como 
manejar  los  distintos  instrumentos  astronómicos,  incluyendo  relojes,  la  lámina 
universal,  la  azafea,  cuadrantes,  esferas  armilares,  etc.  En  realidad,  era  un 
verdadero compendio de astronomía.
La influencia de  esta ciencia en el mundo occidental es notoria y harto conocida. 
Sin  embargo,  como  anécdota,  es  interesante  señalar  que  fue  un  futuro  papa, 
Silvestre II,  quien introdujo tras un viaje a España el astrolabio y las llamadas 
cifras árabes en Europa occidental en el año 999. Por cierto, otra curiosidad: los 
astrónomos árabes aunque usaban el sistema sexagesimal solían utilizar las letras 
de su alfabeto para representar los números y no las denominadas cifras árabes 
(que en  realidad, son indias).  
Como punto final creo que es interesante compilar algunos nombres y breves datos 
de  algunos  astrónomos  arábigo-españoles.  Para  los  nacidos  en  Granada, 
transcribo textualmente  los  datos  del  Viajero en Granada,  de Miguel  Lafuente, 
editado en 1849. Algunos nombres de científicos y filósofos deliberadamente no 
están. Creí que seria conveniente en esta oportunidad  dar más énfasis a nombres 
supuestamente  menos conocidos. 
Abdalla Ben Sahl, filósofo y matemático, nació a principios del siglo XII, y cobró 
tal fama de sabiduría, que los judíos y cristianos le veneraban como un hombre 
portentoso. Sostuvo disputas con clérigos y frailes sobre cuestiones religiosas y 
científicas en 1161.
6  Ver ensayo específico
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Abdalla Ben Zacaria El-ansari nació en Granada el año  1276, de familia oriunda 
de Siria. Según cuentan, tenía una rara habilidad para los cálculos matemáticos. 
Murió en 1345.
Abi Abdalla Ben Abi Schaker,  astrónomo granadino del siglo XII, compuso unas 
instituciones astronómicas, cronológicas y geográficas en 100 capítulos, adornados 
con tablas  muy curiosas  para  mayor  explicación  del  texto:  su trabajo fue  muy 
semejante al de Ptolomeo, y se encuentra entre los manuscritos del Escorial.
Abu Agius, rey de Granada, elevado al trono en el año  1309. Recibió lecciones de 
astronomía, matemáticas e historia del sabio preceptor Abu Abdalla Ben Alracam. 
Inventó con admirable artificio varios instrumentos matemáticos, compuso unas 
tablas astronómicas, y fabricó por sí mismo un reloj.
Mohamad Ebn Alkiteb, fue aritmético, geómetra y escribió dos tomos en folio 
relativos a los estudios de su profesión.
Mohamad  Amru  Ebn  Alhagiagi,  además  de  político  fue  médico,  poeta  y 
matemático.
Jabir ibn Aflah,  matemático sevillano, gran autoridad en trigonometría.
Al  Idrisi,  andalusí,  geógrafo  con  grandes  contribuciones  a  la  cartografía 
matemática.
Abrahm Ubn Ezra, matemático judío español.




La vida no es posible sin grandes olvidos.
H. de Balzac
A veces me parece que nunca he estado aquí.  Mis recuerdos de todo son muy 
lejanos y sin silueta; sólo la tristeza que me acompaña es fiel testigo que he vivido. 
Ya me olvidaron. Ya no hablan de mí.  Nunca hablan de mí. Paseo mi alma por las 
calles de Córdoba y ni siquiera las piedras se acuerdan que existí. 
Busco  olvidarme  y  la  inexistencia  será  un  consuelo  para  mí.  Los  nervios  que 
afloraban antes en mi piel están ahora endurecidos  por mi seca vivencia. Mi duda 
es saber si alguna vez estuve de veras aquí. No puedo llorar. Nunca me sobraban 
las lágrimas, siempre las escondí, dentro de mi bolso: eran perlas que guardaba 
para perderlas, día a día.  
Estudié los números que me hechizaron con sus curvas y los ciclos de los planetas 
en el cielo me atraparon con sutileza. Me perdí por estos altos caminos. Estuve en 
los cielos con mis ojos y no aprendí como  volver sobre mis pasos.  
Enseñé a muchos a averiguar la maquina celeste.  Enseñé a ti  y a mi mismo a 
comprenderla. Enseñé a otros aquello que todavía no sabía, que solo intuía: mi 
enseñanza era una telaraña que se tejía a si misma. Y de tanto enseñar, aprendí. 
Como los viejos profesores que tuve, que preguntaban en lugar de explicar. La 
sabiduría  del  porvenir,  muchas  veces,  está  en  las  preguntas.  Mis  maestros 
preguntaban sobre todo, sobretodo. 
Mi duda también es saber si mis enseñanzas valieron de algo. Mi duda es saber si 
aún tengo alguna deuda con alguien. Soy un deudor antiguo y reincidente. Siempre 
me daba la impresión de que debía  algo. Muy pesimista.  Pero, ¿cómo no serlo si 
veía que cada día que pasaba me aproximaba más y más al olvido?
Mis antiguos discípulos,  hoy, son más de lo que fui. A ellos se les reconocen en 
los libros o en las aulas. A mí, ni me nombran. Siempre busqué ser solitario, un 
caminante perdido y ahora no sé porque me quejo. No tengo el derecho a la queja. 
Si me olvidaron  fue porque deserté de la vida  y abrí las puertas del vacío. 
Me duele constatar todo eso. Me duele haber salido sin aviso. La puerta ahora está 
cerrada, ya no puedo volver a ser. No tengo la culpa, sin embargo. Si me entregué 
así, fue por furor. Con furia me enfrenté a la vida y a las estrellas. Horas y días, 
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días y años, frío y calor, viento y calma. Todo por saber de los cielos. Todo por 
saber más de lo que me era dado entender. 
 Acabo de encontrarte por la calle. Acabo de reconocerte y ni siquiera me miraste. 
Tú que eras mi discípulo… Tú que eras el más humilde de mis estudiantes, me 
ignoraste quizá por soberbia. Soy  para ti una gota  de agua que se disipó en el mar. 
Un ilustre desconocido. Nadie. 
Uno cuando se encierra, deja al lado de la puerta que cierra una vela. Mi vela eras 
tú. Confiaba que  tú vendrías a rescatarme de esta oscuridad donde me adentré por 
no saber donde iba. Busqué la soledad y me he encontrado contigo. En la calle. Sin 
que  tú  me  reconocieras,  al  menos.  Ya,  definitivamente,  no  existo.  De  mi  se 
recordarán muy pocos en el futuro. Porque me disolví con el tiempo. Me encuentro 
diseminado en pedazos por el mundo, sin identidad.    
Quizá me haya equivocado de camino. Solo hoy, al verte sin que me saludaras,  me 
he dado cuenta de esta penetrante posibilidad. Yo, que creía en mí como un faro, 
fui más oscuro que la noche. El conocimiento a veces entorpece los sentimientos, 
ahora lo sé.  Ofendí, sin querer,  a los que no sabían. Por pura vanidad infantil, por 
poner  un  coto  al  conocimiento.  Supe  mucho  en  mi  tiempo  mas  mi  saber  ha 
envejecido conmigo. Ya no sirve de mucho. El orgullo que sentía por mis obras se 
desvaneció con la lluvia.
Mejor hubiera sido no haberte visto. Eras el más humilde y hoy me adelantas por la 
calle y en los cielos. El  triunfo es, sin embargo,  todavía mío.   
      
                                            *****************
Maslama  al-Mayriti  (siglos  X-XI),  como  su  nombre  indica,  es  probablemente 
madrileño aunque todas sus investigaciones de importancia las haya llevado a cabo 
en Córdoba. Fue  uno de los astrónomos más importantes del Medioevo español 
aunque su nombre no suene casi nada, ni siquiera para muchos profesionales de la 
Astronomía.  Un verdadero olvidado de la Astronomía hispano-árabe. Ibn Said nos 
dice de él:  Fue el principal  de los matemáticos de su tiempo, y más sabio que 
todos que le  habían precedido en la  ciencia de los  astros;  era técnico en las  





Su importancia radica en que adaptó las tablas astronómicas de al-Jwarizmi  (siglo 
IX) al meridiano de Córdoba y utilizó la hégira en lugar de la era persa.  Investigó 
a  fondo  la  obra  de  Ptolomeo  y  de  al-Battani.  Tuvo,  entre  otros  cargos,  el  de 
astrólogo de Almanzor y predijo el fin del  Califato.  Los presagios vendrían en 
forma de un eclipse del  Sol  en 1004,  de la aparición de un cometa  dos años 
después  y  de  la  conjunción  de  Júpiter  y  Saturno.  Hay  que  señalar  que  su 
“predicción” estuvo mucho mas avalada por las condiciones políticas internas que 
por estos signos en el cielo. 
Sin embargo, su gran contribución a la astronomía arábigo-española se refiere a la 
creación de una escuela. Sus discípulos alcanzaron altas cotas de conocimiento y 
celebridad. Entre los más importantes podemos destacar a Ibn al-Samh. Además de 
obras sobre astrolabios y tablas astronómicas, publicó también un libro sobre la 
lámina de los siete planetas, que fue traducido al romance por el equipo de Alfonso 
X  (Libros  del  Saber  de  Astronomía).  Debido  a  adversos  problemas  políticos 
acaecidos en Córdoba tuvo que refugiarse en Granada, donde murió en el año 1035 
de nuestra era. 
Ibn al-Saffar  (Denia) fue otro de los alumnos de Maslama que se destacó en la 
construcción de instrumentos astronómicos. De hecho, se le atribuye el reloj de Sol 
conservado  en  el  Museo  Provincial  de  Córdoba.  Escribió  un  tratado  sobre 
astrolabios y elaboró unas tablas astronómicas. 
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VI. La escuela de traductores de Toledo
Normalmente cuando se habla de una escuela de traductores en España durante la 
Edad Media, el primer nombre que  sobresale es el de la Escuela de Traductores de 
Toledo. Sin embargo, no fue pionera en esta labor, si bien con ella la traducción 
alcanzó su punto de máximo esplendor. 
Antes  de Toledo,  destaca el  Monasterio  de  Santa  María  de  Ripoll,  ubicado en 
Cataluña.  En  aquella  época,  Siglo  X,  se  estableció  una  activa  vía  de 
comunicaciones entre algunos reinos del norte de la península ibérica y al-Andalus, 
principalmente  en  el  primer  sentido,  en  la  búsqueda  de  las  fuentes  de 
conocimiento. Obviamente, la producción intelectual andalusí estaba en  árabe, lo 
que casi obligaba a que fuesen necesarias las respectivas traducciones. Por otra 
parte,  los  árabes  también  se  interesaban  por  las  obras  griegas  y  cristianas.  Se 
crearon diversas escuelas de traducciones situadas tanto en el lado cristiano como 
en la parte árabe. Empezaba  a aparecer un entorno cultural caracterizado por las 
culturas árabe, cristiana y judía. 
Un núcleo de monjes, instalados en el Monasterio de Santa María de Ripoll se 
encargó de  la  traducción de  las  obras  de origen árabe.  Allí  se  han encontrado 
manuscritos sobre varios campos del saber, como  manuales de construcción y uso 
de astrolabios,  obras  sobre relojes  y  desde el  punto de  vista  teórico,   diversos 
manuscritos de Geometría. Tal actividad atrajo a muchos científicos a la Península 
Ibérica, entre los cuales, estaba Gerbeto de Aurillac que llegó a ser elegido papa 
con el nombre de  Silvestre II. Este monje fue clave para la difusión de la ciencia 
árabe generada en  al-Andalus,  contribuyendo al  conocimiento del astrolabio en la 
Europa occidental. Pero no fue el único, aunque sí el más famoso. Su fama alcanzó 
tal magnitud que se le atribuían incluso obras que no eran suyas.  
 
Otro personaje que  destaca fue el sefardí, converso al cristianismo, Pedro Alonso 
que llegó a ser médico de Enrique I, de Inglaterra. El hecho de tener la medicina 
por profesión no le impedía, entretanto, bucear en la Astronomía. Su producción 
astronómica está basada en la obra de al-Jwarizmi. Pedro Alonso no sólo era un 
científico:  también enseñaba  y  dejó varios  discípulos,  entre  los  que se  destaca 
Adelardo  de  Bath.  Este  era  un  viajero  infatigable,  estuvo  en  varios  países  de 
Europa  y  de  Oriente  Próximo.  Su  aprendizaje  con  Pedro  Alonso  fue  bastante 
fecundo, ya que dejó obras sobre Astronomía, Matemáticas y Música. Su papel 




Abraham Ibn  ‘Ezra,  nacido  en  Tudela  y  Abraham Hiyya,  barcelonés,  también 
llevaron  a  cabo  sendos  trabajos  de  traducciones  y  de  producción  propia.  Otro 
traductor de esta época fue Herman, el Dálmata. 
Un caso bastante interesante de extranjeros interesados en la cultura producida en 
la España Medieval, fue el de Robert de Chester. Vivió en Pamplona, donde llegó 
a ser arcediano, y también en Segovia y Toledo. Tradujo obras de diversa índole, 
tales  como  el  Corán  y  el  Álgebra  de  al-Jwarizmi.También  adaptó  las  tablas 
astronómicas de  este último al meridiano de Londres.  
El ápice de las traducciones estaba a punto de tener lugar. Aunque  muchos de los 
anteriores  traductores  usualmente  trabajaron  en  equipo,  fue  en  la  Escuela  de 
Traductores  de  Toledo  donde  la  cooperación  (necesaria)  se  hizo  mas  patente. 
Toledo era cristiana ya en  esta época, después de su conquista por Alfonso VI. Sin 
embargo, su población era más bien heterogénea: árabes, cristianos y judíos vivían 
en armonía. Bueno, en lugar de armonía quizá deberíamos decir sincronización. No 
creo  demasiado  en  la  propalada  armonía  entre  los  practicantes  de  estas  tres 
religiones  que  muchos  quieren  hacernos  creer.  La  convivencia  tenía  su  lado 
pragmático  y era mejor practicar la tolerancia, que no la igualdad ciudadana. En 
mucho se parece esta situación a la de nuestros días. Se utiliza erróneamente la 
palabra tolerante como un sinónimo de aceptación de  lo diferente. La tolerancia, 
antes  como  ahora,  significa  más  resignación  ante  lo  extraño  que  una  real 
aceptación. Desafortunadamente. 
Toda  la  actividad  intelectual  de  Toledo  se  cristalizó  bajo  la  protección  del 
Arzobispo Raimundo, continuada por otro religioso, Rodrigo Jiménez de Rada. La 
actividad  de  esta  Escuela  fue  tremenda  y  su  fama  plenamente  justificada.  Al 
contrario de lo que se pueda pensar, no siempre los traductores vivían en Toledo, 
lo  que  aumentaba  la  movilidad  humana  que  siempre  es  enriquecedora.  Se 
consolidó la sistemática  en la traducción y eso transformó Toledo en un  centro de 
cultura ejemplar. 
Su fama atraía a personas de toda Europa. Un caso particularmente llamativo es el 
del italiano Gerardo de Cremona. Este tenía un gran interés en Astronomía y no 
encontrando  el  Almagesto de  Ptolomeo en  Italia,  realizó  un  viaje  de  miles  de 
kilómetros hasta Toledo para tener acceso a los manuscritos árabes. No es muy 
difícil  de imaginarse  todas las  dificultades que tuvo que enfrentarse  durante  su 
viaje. No se sabe mucho de su vida pero no es un absurdo considerar que viajaba 
por su propio ímpetu y costeaba de su  propio bolsillo el viaje. En los últimos años 
se ha publicado una novela que relata el viaje de un joven inglés que se desplaza 
desde Inglaterra hacía Persia con el fin de estudiar Medicina  (El Médico, de N. 
Gordon). Pues el paralelismo de  este relato ficticio con la historia verdadera de 
Gerardo de Cremona es bastante estrecho. 
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